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cc'.:i , no b !c!\*¿ a aJ ¡airir mas anrnsnto ; y °s en esre caso la 
accio'i dt 'a potencia, nrop^rcional :il proiiicta d? su csf::er-
ZJ por ei espacio que corre el obstáculo ; lo q:ie facilita un 
mcJ'o pira poi^r cotiparar las acci.jnes de Potencias dif¿-
rcn::s. I •.ñ:icnio>e , q le la acción de un pequiño esfuerzo 
pu¿d.: ser I¿5'.MI á la de uiio grande , si el espacio corrido 
por el p^qu-ño obstáculo , qne el menor esfuerzo supera, 
px-:d; en igual ca"it¡did al espacio corrido por el obstacub, 
en que el mayor esfuerzo exccdj al pequen;. Por este medio 
se pueden expl'cac ¡os ef.clos de tod.'S las Maquinas, qie 
sirven para a'.:;nennr Uis fuerzas. Todo consisce en unir dos 
Potencias , ' vu n-nyor , q-ie la otra , de modo , q.ie la pe-
queíía corrn m gran espjcio i t.-rín la mayor , uno peque­
ño , como ex •.¿láñente Hicede en !a pj/.i/if . i , en la rutJa unidí 
a su Exe , y en la Ga-racba , en cuyas maquinas , un peque­
ño esfuerzo , que c^-rre un g ^ n espacio , levanta un pe­
so grande, que va sub'endo poco á poco. Por igual artifi. 
CÍO la Cuna separa los cuerpos Inciinamente unidos. La Pren­
sa por medio de las tuerc.:s los aprieta con gran fuerza , siendo 
asi , que el esfuerzo , que se aplica á estas. Miquinas , es 
demasiado pequeño, en proporción, al que producen, 

TEÓRICA DE LA TIERR/. 

Queriendo explicar el celebre Mr. Buífjn , la Teo-ica de 
la Tierra , en su iii»igne obra de la Hl't.vi^ N.i''¡ir.d, 

de la que acl; lalinente se esta da ido una cxcelen'c tríduc-
cion en nue?tro Id'oma , establece su Sistema sobre la hiiio-
tesi ; de q le la T erra á los principios hi existido en u.i 
estado de liquefacción , causado por la acción del fiu-go. Pa­
ra hacer, esta suposición , era también necesario , que supu-

•• siese un calor , capaz de producirla , y que so!o pudo en­
contrar en ti ir.aniantal de todo calor , y en el Astro , qii: 
alumbra, y viviHca nuestro sistema Planetario , esto es en 

el 

cl Sol ; } pero esre calor en ran eminente gr:do , lo comu-" 
trico el Astro a la Tierra , ó lii sido esta en .;I.;un tiempo 
fiarte de li m-si <o'ir ? E^to es lo que exinrnó el Na¡u;a-
llsta Francés, en sus dos uícim is memorias del tercer volu­
men de sus obras compicras. No se puede du i a r , ^ dice ) que 
los Planetas se han desprendida de la masa solar por la in-
puision de tn Cometa , porgue en el sistemí Solar solo estos 
cuernos tienen la actividad , y fierza necesaria para ello , y aquel 
violento movirvento , que se necesita , para podjr comunicar 
semej.inre iinpül^ion á las masas, que conponen los Planetas. 
Estos en esta hipotc^-i , como que hin sido desprendidos del 
Sol por un mis no g j i p e , y una m'sma faerzj , deb : i ne­
cesariamente hiver conservado su movinrento periódico en 
h mÍMiia dT^ccIon , y quasl en el mis no pl.'.no , conservan­
do su calora proporción de su mo'e ,'v densidad. Es:e es pues 
d modo con q ie los Plañeras, y la Tierra hin qnedado deS' 
de su formación en un estado de liquefacción., ds;de el que 
hsn de^'ido p*sar al de Incandescencia , y succesivarnenre á 
cierro cst, da de calor , que siem;.-re ha ido dismi-^uyendo 
dc^de aque'ila , hisrn la actual temperatura. Establecida asi es­
ta h'pore^' , pisa M". BulF^n á bu car los succesivos grados 
de resf :a dad en L Tierra , v en los Planetas , para abrirse 
después el camino de descubrir las Épocas de su formación, 
y duración; pero antes de expor.er las resultas de sus in-
d.igaciones , nec.'S'tamos dar una ide.i de l.s experiencia*:, 
que se la-, f ¡cuitaron. Su objeto en edas, es el de fixar , lo ptinfero 
quanto tiemoo se necesiiaiia para que las materias fundidas 
tomasen su perfeífta consistencia , ó bien pagasen del estado 
de Huixlas , al de solidas ; b segundo , el tiempo que serfa 
necesario para que esta consistencia penetrase en su interior, 
lo que se reduce i saber quinto tiem.po se rr.antendria en 
estado de liquefacción el núcleo centtico de un globo, cu­
ya supetñcie haya llegado á ser consistente, y aun a enfriar­
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